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RESUMEN DE POLÍTICA #12

Incorporación de los hombres en 
las tareas de cuidado: derribando 
barreras y replanteando roles en 
América Latina y el Caribe

 El desafío de la participación 
 masculina en el cuidado

Las expectativas culturales arraigadas en la sociedad latinoamericana sostienen la noción de que las muje-
res deben asumir la responsabilidad principal del cuidado y las labores del hogar. Esta perspectiva social 
conduce a una distribución desigual de las tareas tanto en el hogar como en el ámbito laboral.

En el contexto familiar, se observa que los hombres dedican significativamente menos horas a las respon-
sabilidades domésticas y al cuidado no remunerado en comparación con las mujeres. Mientras que ellos 
dedican, en promedio, unas 11 horas semanales a estas actividades, las mujeres contribuyen con aproximada-
mente 22 horas. Esta brecha se acentúa en hogares con niños menores de cinco años, donde la diferencia en 
el tiempo dedicado al cuidado puede ser de hasta 33 horas por semana (CEPAL 2022).

Esta tendencia se replica a lo largo del ciclo de vida, lo que deja a las mujeres como las principales cuidadoras 
de los adultos mayores en la región. Las encuestas de uso del tiempo revelan que hombres representan una 
proporción minoritaria de los cuidadores en edad laboral (15-64 años), con cifras del 37% en México, el 30% en 
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Chile, el 22% en Costa Rica y el 16% en Colombia. Además, su aporte en horas de cuidado prolongado a adultos 
mayores es significativamente menor.[1] Por ejemplo, en Costa Rica, los hombres representan apenas el 12% 
de las horas de cuidado prolongado no remunerado, mientras que en México esta proporción se eleva al 28%. 
En Colombia y Chile, la contribución masculina alcanza el 16% y el 14%, respectivamente (Stampini et al., 2020).

En el ámbito laboral, se observa que la disparidad en la participación laboral entre géneros se incrementa 
en familias con niños menores, alcanzando una diferencia de hasta 40 puntos porcentuales entre hombres 
y mujeres. No obstante, esta diferencia disminuye a 28 puntos porcentuales en aquellos sin hijos o cuyos hijos 
superan los 18 años (BID-SIMS, 2023). Encuestas regionales de hogares indican que un 78% de las mujeres 
fuera de la fuerza laboral atribuyen su no participación a responsabilidades de cuidado, en contraste con sólo 
un 13% de los hombres que señalan esta causa (BID-SIMS, 2023). 

La marcada segregación laboral por género en la región se manifiesta en la mínima presencia masculina 
en sectores asociados al cuidado, como la educación, la salud y el servicio doméstico, con apenas un 6% de 
hombres empleados en estos ámbitos, comparado con casi un 30% de las mujeres (Bustelo, Suaya y Viollaz, 
2019). Asimismo, datos laborales de países como Brasil, Uruguay, Ecuador, Costa Rica y Chile evidencian que 
sólo el 12% de los cuidadores remunerados de adultos mayores son hombres (Fabiani, 2023).

Se necesitan políticas que fomenten activamente la parti-
cipación de los hombres en roles de cuidado tanto domés-
ticos como profesionales. Estas políticas son fundamentales 
no solo para responder a la creciente demanda de cuidados, 
que se proyecta que se triplique debido al aumento de la 
población de adultos mayores en los próximos 30 años (Aran-
co et al., 2022), sino también para sentar las bases de socie-
dades más inclusivas y equitativas. El cuidado equitativo es 
crucial, pues favorece el desarrollo infantil al exponerles a una 
variedad de modelos a seguir y estilos de cuidado (Lamb, 
2010), y contribuye a una distribución más equilibrada de 
las tareas del hogar, lo que lleva a una reducción del estrés 

1.  En 2015, había en América Latina y el Caribe aproximadamente 8 millones 
de personas mayores de 60 años viviendo en condición de dependencia 
de cuidados, es decir, tenían dificultades para realizar actividades básicas 
de la vida diaria como vestirse, bañarse o alimentarse. Se proyecta que 
esta cifra aumentará a al menos 27 millones para el 2050 (Aranco et al., 
2018). Las personas en condición de dependencia no pueden prescindir 
de la ayuda de otros, lo que implica que necesitan servicios de cuidado 
de larga duración.
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y a una mejora de la salud familiar en general (Craig 
y Mullan, 2011; Bianchi et al., 2006). Este documento 
ofrece una revisión exhaustiva de estudios acadé-
micos rigurosos sobre el tema y explora estudios de 
casos específicos donde la investigación es escasa. 
En particular, se enfoca en discernir la eficacia de 
distintas políticas públicas para incentivar la parti-
cipación de los hombres en las tareas de cuidado, 
tanto en casa como a nivel profesional, subrayando la 
necesidad urgente de evaluaciones rigurosas e inves-
tigaciones detalladas para abordar esta área crítica.

Se requieren políticas que 
impulsen la participación 
masculina en roles de 
cuidado, tanto dentro del 
hogar como en el ámbito 
laboral. Esto es crucial 
para abordar la creciente 
demanda de cuidados y 
para sentare las bases de 
sociedades más inclusivas 
y equitativas
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 ¿Qué obstáculos restringen la  
 participación masculina en el  
 cuidado?

La escasa presencia de hombres en las labores 
de cuidado y en empleos afines no es casualidad, 
sino el resultado de una compleja red de factores. 
A continuación, se exploran algunas de estas barre-
ras, aunque es crucial reconocer que estas variables 
se entrelazan en la práctica. Para desencadenar un 
cambio social profundo, las políticas públicas deben 
abordar estas barreras en conjunto, ya que modi-
ficar un solo aspecto podría no ser suficiente para 
fomentar una mayor implicación de los hombres 
en el cuidado.

Primero, las normas sociales juegan un papel deci-
sivo al moldear las expectativas sobre el rol mas-
culino en el cuidado. Las convenciones de género, 
tanto descriptivas (lo que tradicionalmente se espera 
de hombres y mujeres) como prescriptivas (cómo se 
supone que deben actuar), son determinantes en 
la distribución de las responsabilidades de cuida-
do (Bertrand, Kamenica y Pan, 2015; Okin, 2015). Los 
datos para América Latina, alineados con las tenden-
cias globales, sugieren que estas normas y percep-
ciones sobre los roles de género han persistido con el 
tiempo (Williams, Westera y Fildes, 2019; Araujo, Dur-
yea y Etcheverry, 2022). Aún persiste la creencia, com-
partida por la mitad de la población regional,[2] de 

2.  Siendo ese porcentaje mayor entre las mujeres que entre los hombres (57% vs. 54%).

que los niños en edad preescolar sufren si sus madres 
trabajan (EMV, 2018), y un 40% opina que las mujeres 
deberían trabajar solo si su pareja no aporta ingresos 
suficientes (Araujo, Duryea y Etcheverry, 2022).

Los medios de comunicación perpetúan estos 
estereotipos al representar las profesiones de cui-
dado como roles típicamente femeninos (Weaver, 
Borkowski y Whitman, 2008). Esta representación 
refuerza la segregación laboral basada en género. 
Por ejemplo, los estereotipos de la enfermería como 
una carrera “para mujeres” disuaden a muchos hom-
bres de considerarla como una opción profesional 
(Zamanzadeh et al., 2013). Los hombres en enferme-
ría a menudo se sienten aislados por ser minoría y 
anhelan más modelos masculinos en su formación y 
práctica profesional. Esta situación contribuye a una 
mayor tasa de abandono de esta carrera entre los 
hombres en comparación con sus colegas femeninas 
(Williams, Westera y Fildes, 2019; Zamanzadeh et al., 
2013). En el entorno laboral, los estereotipos sobre 
la masculinidad pueden hacer que los hombres se 
sientan incómodos al ejercer la enfermería, ya que 
sienten que su identidad masculina se ve desafiada 
y temen la estigmatización social (Zamanzadeh et 
al., 2013). Para evitar estas tensiones, muchos optan 
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por áreas más técnicas o administrativas dentro del 
sector salud, perpetuando así la segregación ocupa-
cional por género incluso dentro de campos asocia-
dos directamente con el cuidado (Zamanzadeh et al., 
2013; Evans, 2002).

En segundo lugar, la disparidad en el reconocimien-
to asignado a las ocupaciones dominadas por hom-
bres en contraste con aquellas mayoritariamente 
femeninas también esclarece la escasa presencia 
masculina en el ámbito del cuidado. Este fenóme-
no no solo se ancla en las normas sociales, sino que 
también se entreteje con factores como el prestigio, 
la responsabilidad, las condiciones laborales y la valo-
ración social de dichas ocupaciones. Las profesiones 
con menor representación masculina a menudo se 
consideran de menos estatus en comparación con 
aquellas en las que las mujeres son minoría (Croft, 
Schmader y Block, 2015; Ridgeway y Correll, 2004). 

Por otro lado, se observa una tendencia a promover 
más decididamente cambios en carreras dominadas 
por hombres, basándose en la suposición de que los 
hombres tienen menos interés en roles de cuidado 
y de que las mujeres enfrentan barreras discrimina-
torias para ingresar y avanzar en campos masculini-
zados (Block et al., 2019).

Finalmente, el aspecto económico también juega 
un papel crucial al limitar la participación masculina 
en el cuidado: los empleos en este sector suelen estar 
asociados con salarios bajos, lo cual puede resultar un 
factor desmotivador para los hombres que conside-
ran estas carreras (Block et al., 2019).

El resto del documento se dedica a examinar la efec-
tividad de políticas para derribar las barreras que obs-
taculizan la participación masculina en el cuidado, 
tanto doméstico como profesional. 

La limitada presencia 
masculina en el cuidado y 

empleos relacionados se debe 
a una red compleja de factores 

arraigados en las normas 
sociales. Para promover una 

mayor participación masculina 
en el cuidado es crucial que 

las políticas públicas aborden 
estas barreras en conjunto, ya 

que modificar un solo aspecto 
podría no ser suficiente 

para fomentar una mayor 
implicación de los hombres 

en el cuidado
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 Políticas para potenciar la contribución 
 de los hombres en las tareas de cuidado  
 dentro del hogar 

La implicación de los hombres en las labores domésticas y de cuidado se puede estimular mediante políti-
cas públicas efectivas. Las licencias de paternidad y parentales están diseñadas para fomentar la participación 
activa de los padres, ampliando su disponibilidad para involucrarse en estas tareas esenciales. La disponibilidad 
de servicios de cuidado para infantes y niños escolares, si bien libera tiempo para los cuidadores, también pue-
de propiciar una reasignación más equitativa de responsabilidades entre madres y padres. El trabajo flexible 
es otro pilar que puede facilitar un reparto más justo de las labores de cuidado en el hogar. Paralelamente, los 
programas dirigidos a padres buscan cultivar una mentalidad más igualitaria en cuanto a género, incentivando 
una mayor participación paterna en el cuidado.

Es indispensable realizar investigaciones más profundas para comprender cabalmente la eficacia de estas 
iniciativas y su implementación óptima. A pesar de que existen políticas e intervenciones orientadas a pro-
mover la participación masculina en el cuidado, los datos que respaldan su éxito son aún escasos. Los estudios 
disponibles suelen enfocarse más en cómo estas intervenciones benefician el desarrollo infantil o la situación 
laboral de las madres, dejando un hueco en nuestro conocimiento sobre su influencia directa en la participa-
ción paterna en tareas de cuidado.
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 Licencias por paternidad y parentales: 
 transformando la participación de los padres

Las licencias parentales y por paternidad, depen-
diendo de su diseño, pueden generar incentivos 
para que los padres se involucren en las tareas de 
cuidado.[3] Sin embargo, estas son poco habituales 
en América Latina y el Caribe (ALC) en comparación 
con los países desarrollados. En la región, las licen-
cias suelen estar focalizadas en las madres (OCDE, 
2021; Addati et al., 2022), y las licencias por paterni-
dad suelen tener una menor duración que las licen-
cias por maternidad (véase el Recuadro 1). Apenas 
16 países de la región ofrecen licencia remunerada 
por paternidad y, en seis de ellos, la duración es de 
apenas tres días o menos. Sin embargo, la última 
década ha marcado un cambio progresivo: Bolivia, 
México, Nicaragua y Panamá han introducido la 
licencia por paternidad, y Paraguay, Perú y Uruguay 
han ampliado su duración.

3.  Las licencias remuneradas permiten que madres y padres trabajadores dediquen tiempo al cuidado de sus hijos sin comprometer 
la estabilidad de su empleo e ingresos. Las licencias por maternidad permiten que, tras el nacimiento de un hijo, las madres puedan 
ausentarse temporalmente de sus trabajos remunerados para proteger su salud y la del bebé, con la garantía de poder reincorporarse 
a su puesto. La licencia por paternidad, por su parte, proporciona a los padres un permiso generalmente más breve que el otorgado a 
las madres, durante el cual su puesto de trabajo se mantiene seguro. Las licencias parentales, que pueden repartirse entre el padre y la 
madre, están disponibles una vez concluida la licencia por maternidad.
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    RECUADRO 1. PANORAMA DE LAS LICENCIAS POR PATERNIDAD 
    Y PARENTALES EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

En América Latina y el Caribe, solo 16 países cuentan con licencias de paternidad remuneradas, y la 
duración de estas suele ser breve. En seis de estos países, la licencia no supera los tres días. En contras-
te, las licencias de maternidad son más comunes y extensas: 26 países ofrecen licencia remunerada 
por maternidad con una duración promedio de 14 semanas. La última década ha visto un impulso 
hacia la adopción y ampliación de las licencias de paternidad. Países como Bolivia, México, Nicara-
gua y Panamá han introducido licencias de paternidad, mientras que Paraguay, Perú y Uruguay han 
aumentado su duración. Sin embargo, hay casos como el de México donde la duración se redujo de 
10 a 5 días (Hawley y Carnes, 2021).

Respecto a las licencias parentales, solo cinco países de la región las han implementado (Chile, Cuba, 
Colombia, Ecuador y Uruguay). Chile estableció la licencia parental remunerada en 2011 por 12 semanas, 
permitiendo que la madre pueda transferir hasta la mitad de este tiempo al padre tras las primeras 
seis semanas. Uruguay introdujo en 2013 un subsidio parental parcial y transferible para el cuidado 
de hijos menores de seis meses. Colombia, por su parte, implementó en 2021 una licencia parental 
remunerada de 12 semanas, con opción a transferir seis semanas al padre. Cuba ofrece una licencia 
parental de 52 semanas para cualquiera de los padres, mientras que Ecuador proporciona una licencia 
parental no remunerada de hasta 39 semanas. 

La evidencia, aunque limitada en la región, sugiere que las licencias por paternidad tienen un impacto 
positivo en la participación de los padres en el cuidado de los hijos. Por ejemplo, en Ecuador, la implemen-
tación de licencias paternales cortas y remuneradas resultó en un aumento del 20% en el tiempo que los 
padres dedican al cuidado infantil hasta cuatro años después de haber disfrutado de la licencia (Etcheverry, 
2020). Las experiencias de países desarrollados corroboran esta tendencia: las licencias paternales exclusivas 
para padres y no transferibles a las madres promueven una mayor implicación paterna (Farré y González, 2019; 
González y Zoabi, 2021).

Los países desarrollados han experimentado con cuotas para padres en las licencias parentales, obteniendo 
resultados positivos tanto en su participación en el cuidado como en las tareas domésticas. En Noruega, 
esta medida ha incrementado la participación de los padres en ciertas tareas domésticas como el lavado de 
ropa (Kotsadam y Finseraas, 2011). En Quebec, Canadá, las cuotas han tenido un efecto significativo y duradero 
en la dinámica de género dentro del hogar: los hombres han aumentado el tiempo dedicado a tareas domés-
ticas y de cuidado sin afectar su desempeño laboral. Las mujeres han podido dedicar más tiempo al trabajo 
remunerado y hay una mayor probabilidad de que trabajen a tiempo completo (Patnaik, 2019). En Alemania, 
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la cuota para padres también ha fomentado una 
mayor implicación de ellos en el cuidado y las tareas 
domésticas incluso después de finalizado el período 
de licencia (Tamm, 2019).

La efectividad de estas políticas depende crucial-
mente de que los hombres hagan un uso real de 
la licencia. Esto está influenciado, entre otros fac-
tores, por las normas sociales y de género predomi-
nantes. Por ejemplo, en India, se reporta que el 40% 
de los hombres no estaría dispuesto a utilizar una 
extensión de la licencia por paternidad (Farooqi et al., 
2023), lo cual puede estar relacionado con las normas 
sociales que asignan a las madres el rol principal en 
el cuidado. Similarmente, en muchos países de la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-
nómicos (OCDE) donde prevalecen actitudes tradi-
cionales hacia los roles de género, más de la mitad de 
la población considera que las madres deberían ser 

las principales beneficiarias de las licencias paren-
tales (OCDE, 2016). Bajo estas condiciones, es poco 
probable que las políticas de licencia por paternidad 
o parentales sean efectivas para lograr una distribu-
ción más equitativa del cuidado. 

La decisión de los hombres de aprovechar la licen-
cia por paternidad o cuotas parentales también 
depende de incentivos económicos. Por ejemplo, 
en Quebec, Canadá, la política previa a la reforma 
solo permitía a los padres compartir la licencia con 
su pareja y la compensación salarial apenas supera-
ba el 50%, lo que significaba un impacto considera-
ble en la economía del hogar si el padre decidía aco-
gerse a la licencia. Con esta política, la participación 
de los padres nunca excedió el 30% (Patnaik, 2019). 
Sin embargo, tras una reforma que introdujo cinco 
semanas de licencia exclusiva para padres y elevó la 
compensación al 70% del salario, el uso de la licencia 

por parte de los hombres se disparó por encima del 
70%, y el tiempo que los padres se tomaban aumentó 
en promedio tres semanas (Patnaik, 2019).

De forma similar, en Alemania, el establecimiento 
de una cuota paterna junto con una mejor compen-
sación durante la licencia incrementó la participa-
ción de los padres del escaso 3% al 15% en la primera 
generación después de la reforma, y hasta un 34% 
para aquellos con hijos nacidos siete años más tar-
de (Tamm, 2019). A pesar de este aumento, más de 
la mitad de los padres alemanes seguían sin hacer 
uso de la licencia. Otros estudios indican que el perfil 
de los padres que optan por la licencia en Alema-
nia es selectivo: aquellos con educación superior, de 
mayor edad, y en hogares donde las madres trabaja-
ban antes del nacimiento y/o trabajaban más horas 
que ellos, son más propensos a tomarla (RWI, 2008; 
Reich, 2011).
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La rigidez en las condiciones de las licencias tam-
bién puede desalentar su uso. Muchos hombres 
rehúyen de las licencias paternales o parentales lar-
gas por temor a las repercusiones en sus carreras 
(OCDE, 2003; OCDE, 2007). La posibilidad de una 
licencia flexible, como tomar uno o dos días a la 
semana, podría fomentar su utilización. En Bélgica, 
por ejemplo, el 75% de los que toman licencia paren-
tal lo hacen a razón de un día a la semana, siendo 
este esquema más popular entre los padres (Merla 
y Deven, 2015). Además, una reforma legal en Sue-
cia permitió a ambos progenitores tomar la licencia 
simultáneamente y con flexibilidad para tomar días 
individuales, lo cual aumentó la probabilidad de 
que los padres tomen más de 10 días durante los 
primeros 60 y 180 días tras el nacimiento en un 50% 
y 24%, respectivamente (Persson y Rossin-Slater, 
2019).[4] Aunque la flexibilidad puede promover el 
uso de las licencias entre los padres, también podría 
reforzar los roles de género tradicionales en casa, 
manteniendo a los padres en un papel secundario 
en el cuidado (Axelsson, 2014).

Estos hallazgos indican que las políticas que combinan incentivos financieros con cambios normativos pue-
den influir significativamente en el compromiso paterno con el cuidado infantil. Sin embargo, se requiere 
más investigación para comprender plenamente su efectividad y cómo implementarlas mejor en distintos 
contextos culturales y sociales. Es crucial recordar que estas políticas se dirigen a trabajadores formales, un 
aspecto especialmente relevante en ALC debido a su alta tasa de empleo informal.

4.  Es importante resaltar que el estudio también revela que esta reforma tuvo efectos positivos en los indicadores de salud física y mental 
de las madres. Esto demuestra que una mayor participación de los padres durante los primeros meses de vida del recién nacido facilitó 
una distribución más equitativa de las responsabilidades de cuidado en la pareja, proporcionando a la madre más tiempo para atender 
su propia salud y recuperación postparto.

Políticas y programas, como 
licencias de paternidad y 
parentales, servicios de 
servicios de cuidado para 
infantes y niños escolares, 
trabajo flexible y programas 
dirigidos a padres, pueden 
estimular la participación 
masculina en labores 
domésticas y de cuidado. Sin 
embargo, se necesitan más 
investigaciones rigurosas para 
comprender cabalmente 
la eficacia de estas y su 
implementación óptima 
en la región
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 Transformación de la dinámica familiar: el papel de las 
 políticas de cuidado infantil y para niños en edad escolar

Las políticas de cuidado infantil y para niños en edad escolar tienen un rol fundamental más allá del apoyo 
al desarrollo infantil y la formación de capital humano: también reconfiguran la distribución de las res-
ponsabilidades de cuidado en el seno familiar. Aunque hay evidencia sustancial sobre cómo estas políticas 
afectan la participación laboral de las madres (véase el Recuadro 2), su impacto en la división del cuidado entre 
madres y padres aún no se ha explorado en profundidad.

Los estudios disponibles, aunque limitados, indican que estas políticas pueden incentivar a los hombres a 
incrementar su tiempo en tareas de cuidado o a disminuir su contribución en menor medida en compa-
ración con las mujeres. Un análisis por Kozhaya y Martínez Flores (2022) sobre el impacto de las escuelas de 
tiempo completo en México reveló que, además de aumentar las horas que los niños dedican a actividades 
escolares, estas políticas promovieron una mayor inserción laboral de las madres y un ligero aumento en el 
tiempo que los padres destinan a labores no remuneradas, tanto domésticas como de cuidado.

Del mismo modo, el programa Estancias Infantiles para 
niños de entre 1 y 4 años en México condujo a una reduc-
ción en las horas de cuidado por parte de ambos proge-
nitores, siendo más significativa entre las mujeres. Esto 
resultó en una distribución más equitativa del cuidado 
dentro del hogar (Calderón, 2014). Amarante et al. (2023) 
hallaron una relación positiva entre la asistencia de niños 
a servicios de educación preescolar y una disminución 
en las diferencias de género respecto al trabajo no remu-
nerado en casa, principalmente debido a una caída más 
pronunciada en las horas dedicadas por las mujeres a 
estas tareas.
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 Flexibilidad laboral: una herramienta para la 
 corresponsabilidad de los hombres en el cuidado

Los arreglos de trabajo flexibles se perfilan como una estrategia prometedora para fomentar una mayor 
participación de los padres en el cuidado de los hijos, aunque todavía falta evidencia concreta para ALC. 
La reciente necesidad de adoptar modalidades de trabajo a distancia durante la pandemia de COVID-19 ha 
servido como un experimento natural en este sentido. 

Según estudios realizados en el Reino Unido e Italia, la flexibilidad laboral ha propiciado que los padres dedi-
quen más horas al cuidado de sus hijos. Mientras que, en Italia, tanto hombres como mujeres que trabajaban 
bajo esquemas flexibles incrementaron su tiempo en tareas de cuidado de manera similar, en Inglaterra, este 
aumento fue menos pronunciado entre las mujeres (Sevilla y Smith, 2020; Angelici y Profeta, 2020). Estos hallaz-
gos sugieren que la flexibilidad en el trabajo podría ser clave para equilibrar las responsabilidades de cuidado 
entre géneros, aunque es claro que la cultura y las políticas laborales específicas de cada país influyen en la 
dinámica familiar (véase el Recuadro 2).

 
    RECUADRO 2. IMPACTO DE LAS POLÍTICAS SOBRE LAS     
    MADRES: UN ANÁLISIS PARA LA REGIÓN

La duración de las licencias por maternidad en América Latina y el Caribe es notablemente 
menor en comparación con los países de la OCDE, donde la media es de 50 semanas. En ALC, 
el promedio es de apenas 14 semanas, con una variabilidad significativa entre los países de la 
región. Por ejemplo, Jamaica ofrece sólo 8 semanas de licencia por maternidad, mientras que 
Venezuela ofrece hasta 26 semanas.

Recientemente, algunos países han aumentado la duración de las licencias por maternidad, lo 
que ha repercutido en el entorno laboral de las madres. En Chile, Colombia y Brasil, el incremen-
to en la duración de estas licencias se ha asociado con una reducción en la participación laboral 
de las madres y un aumento en la informalidad y el autoempleo entre aquellas que continúan 
trabajando (Faundez, 2019; Ramírez Bustamante et al., 2016; Machado y Neto, 2016). También se 
ha notado que el regreso al empleo después de periodos prolongados de licencia por materni-
dad se vincula con sanciones salariales en la región (Poblete y Rau, 2018). Estas consecuencias 
no son únicas de ALC, puesto que se han identificado en naciones desarrolladas como Estados 
Unidos, Canadá y Francia (Boeri et al., 2008; Espinola-Arredondo y Mondal 2009; Kunze, 2022; 
Joseph et al., 2013; Canaan, 2019). Las penalizaciones salariales también son evidentes cuando
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las licencias parentales son utilizadas exclusivamente por las madres (Olivetti y Petrongolo, 2017). Estos 
hallazgos indican que las licencias maternales prolongadas podrían contribuir a reforzar los roles de 
género tradicionales en los hogares, limitando la participación de las mujeres en el mercado laboral. 
Por lo tanto, es crucial considerar el diseño de estas políticas y sus posibles consecuencias no inten-
cionadas en los resultados laborales de las mujeres.

Por otro lado, las políticas de cuidado infantil para niños en edad preescolar y escolar suelen 
tener efectos positivos en la participación laboral de las madres, sin impactar negativamente en 
la actividad laboral de los padres. La implementación de servicios educativos preescolares gratui-
tos o de bajo costo ha influido positivamente en el empleo de las madres en algunos países de ALC 
(Berlinski y Galiani, 2007; Berlinski et al., 2011; Rosero y Oosterbeek, 2011; Hojman y López Boo, 2022), 
aunque también se han reportado casos con efectos neutros (Medrano, 2009; Encina y Martínez, 2009; 
Nollenberger y Perazzo, 2019; Attanasio et al., 2022). En cuanto a la extensión de servicios educativos 
primarios, se ha observado un incremento en la participación laboral de madres y abuelas de los 
niños beneficiados (Padilla-Romo y Cabrera-Hernández, 2019; Cabrera-Hernández y Padilla-Romo, 
2021; Berthelon et al., 2015; Contreras y Sepúlveda, 2017; Martínez y Perticara, 2017), mientras que en 
los padres no se registra un impacto significativo.

Es fundamental considerar que las modalidades de empleo flexibles como el trabajo a tiempo 
parcial, la flexibilidad horaria o el teletrabajo pueden restringir las oportunidades de avance pro-
fesional y acceso a salarios más altos para las mujeres (Berniell et al., 2013; Arntz et al., 2016). Aunque 
estas opciones pueden ser atractivas para las mujeres que buscan conciliar el empleo remunerado 
con sus responsabilidades de cuidado, si estas modalidades son adoptadas predominantemente por 
mujeres, podrían perpetuar las desigualdades de género en lugar de mitigarlas. Por ello, es crucial 
que estas opciones estén disponibles y sean utilizadas tanto por mujeres como por hombres para 
fomentar una mayor equidad de género en el ámbito laboral.
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 Programas parentales: impulsando la igualdad 
 de género en el hogar

Los programas parentales emergen como una 
herramienta valiosa para promover la equidad de 
género en el ámbito doméstico. A pesar de que 
en ALC la evidencia es aún escasa, estos programas 
tienen el doble propósito de potenciar el desarrollo 
infantil y promover actitudes de igualdad de género 
entre padres y madres. En naciones más avanzadas 
fuera de la región, los estudios indican que estos 
entrenamientos ayudan a incrementar la participa-
ción paterna en el cuidado de los hijos (Doyle et al., 
2018; León-Himmelstine y Salomon, 2020).

En América Latina y el Caribe, a pesar de que se 
han implementado diversos programas parenta-
les, las evaluaciones rara vez diferencian los efec-
tos sobre madres y padres en cuanto a su rol en 
el cuidado de los hijos (Berlinski et al., 2021; Barrera 
et al., 2020; Lichand y Christen, 2020). Es esencial 
que futuras investigaciones profundicen en esta 
distinción para entender mejor cómo estos pro-
gramas pueden contribuir a una dinámica familiar 
más igualitaria. 

La escasa evidencia indirecta en la región no revela resultados alentadores. Un estudio en El Salvador eva-
luó un programa que, a través de WhatsApp, buscaba reducir el estrés parental y la violencia infantil (Ama-
ral et al., 2022). Los hallazgos mostraron un aumento en el estrés y la ansiedad de los padres, pero no de las 
madres, y una disminución en la interacción paterna con los hijos, sugiriendo una mayor dependencia en las 
madres para las tareas de cuidado. Por otro lado, una intervención en México dirigida a niños de áreas rurales 
y marginadas logró mejorar habilidades comunicativas y motoras, pero no tuvo un impacto significativo en la 
implicación paterna en la educación, ya que los padres a menudo están ausentes por trabajo (Cárdenas et al., 
2017). En Bolivia, el Programa P buscó fortalecer habilidades parentales y promover la equidad dentro de las 
parejas. Aunque se observó un incremento en la toma de decisiones conjunta, no hubo cambios en las normas 
de género ni en la distribución de las tareas domésticas (Alemann et al., documento inédito).
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 Políticas para incrementar la participación  
 laboral de los hombres en sectores  
 vinculados al cuidado

5.  En 2022, la Comisión Europea presentó la Estrategia Europea de Cuidados para garantizar servicios de cuidado de calidad, asequibles 
y accesibles en la Unión Europea y mejorar la situación de quienes reciben los cuidados y de las personas que los atienden, profesional 
o informalmente. Para más información sobre esta estrategia consultar: https://ec.europa.eu/social/main.jsp?langId=en&catId=89&fur-
therNews=yes&newsId=10382#navItem-relatedDocuments

La segregación ocupacional por género es patente en la limitada representación masculina en áreas tra-
dicionalmente enfocadas en el cuidado, como la educación temprana y la salud. Para desafiar estereotipos 
de género, enriquecer la diversidad laboral y satisfacer la creciente necesidad de profesionales capacitados, se 
han delineado objetivos y estrategias en países desarrollados con el fin de aumentar el número de hombres 
en estos sectores (OCDE, 2019; Litjens y Taguma, 2017; Lawton, 2023).

Un ejemplo destacado es la recomendación de expertos en cuidados de la Comisión Europea que plantea 
que “un 20% del personal en servicios de atención infantil colectiva sean hombres” (European Commission 
Network on Childcare, 1996). Aunque ningún país ha alcanzado completamente esta meta, algunos, como 
Dinamarca y Noruega, han avanzado mediante políticas y programas específicos (Oberhuemer, 2011; Peeters, 
2007). La Estrategia de Cuidados Europea de 2022 también presenta recomendaciones para superar los ses-
gos de género y luchar contra la segregación laboral, buscando mejorar las condiciones de trabajo y atraer a 
profesionales cualificados.[5] En este sentido, la OCDE recalca la importancia de incrementar la participación 
masculina en estas áreas a través de sus directrices para el reclutamiento y retención de personal (OCDE, 2019).

Conforme a estas recomendaciones internacionales, se han implementado diversas iniciativas naciona-
les en países avanzados que buscan incrementar la participación masculina en el cuidado. Estas incluyen 
campañas de reclutamiento dirigidas, creación de redes de soporte para hombres en el sector y políticas de 
igualdad de oportunidades que faciliten su incorporación y permanencia. En el Recuadro 3 se detallan algunos 
casos de estudio para cada tipo de estrategia que, si bien no están acompañadas por evaluaciones rigurosas, 
pueden ser de interés. Es importante resaltar que, dadas las características de la región, la adaptabilidad de 
estos programas no es necesariamente directa y se necesita mayor estudio riguroso acerca de la efectividad 
de estas políticas.
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    RECUADRO 3. ESTUDIOS DE CASO: ESTRATEGIAS EN DESARROLLO PARA      
     AUMENTAR LA PARTICIPACIÓN DE HOMBRES EN SECTORES DE CUIDADO

•  Campañas de reclumatimiento: un enfoque emergente 

Los esfuerzos para incrementar la presencia masculina en sectores de cuidado incluyen estrategias 
promocionales que destacan la gama de oportunidades laborales para hombres. Aunque falta evi-
dencia rigurosa sobre su impacto, investigaciones cualitativas apuntan a que el uso de un lenguaje 
inclusivo y la representación visual equitativa en las campañas pueden modificar las percepciones 
de género asociadas a estas profesiones y potencialmente influir en las elecciones profesionales mas-
culinas (Office for Students, 2020; Lawton, 2023; Litjens y Taguma, 2017).

Por ejemplo, el programa Hombres en el Cuidado Infantil, iniciado por la Comunidad Flamenca de 
Bélgica en 2002, se propuso incrementar la visibilidad de los hombres en el cuidado infantil. A través 
de una publicidad llamativa y la distribución de un manual para el proceso de reclutamiento mas-
culino, además de eventos para debatir el rol masculino en el cuidado, se percibió un aumento en el 
número de estudiantes masculinos en centros de formación después del primer año (Peeters, 2007). 
Sin embargo, aún se requiere más investigación para determinar la relación causal entre la campaña 
y las decisiones de carrera (Litjens y Taguma, 2017).

Las campañas de marketing se complementan con experiencias directas a través de programas de 
voluntariado y prácticas que ofrecen una visión real del sector a los interesados. Un programa aus-
traliano que facilitaba el voluntariado en cuidados a la tercera edad mostró comentarios positivos 
por parte de los participantes masculinos, aunque no existen pruebas sólidas de la efectividad del 
programa (WGEA, 2017).

•  Mentoría y creación de redes: fomentando la inclusión masculina

Los programas de mentoría y las redes de apoyo son cruciales para animar a los hombres a entrar y 
permanecer en el sector del cuidado. Si bien no existe evidencia sólida sobre la efectividad de estos 
programas, se destaca su potencial para aumentar la inserción de hombres en el sector (OCDE, 2019; 
Lawton, 2023), así como también para aumentar su retención (Cole et al., 2019).

Por ejemplo, Iniciativas como NY Men Teach, lanzada en 2015 en la ciudad de Nueva York, buscan 
reclutar a hombres de color (afrodescendientes, hispanos y asiático-americanos) en la enseñanza, 
proporcionando mentores y apoyo para asegurar su éxito y permanencia (Schaeffer, 2021). Algunas 
estrategias similares existen en países como Inglaterra e Irlanda. Sin embargo, se resalta la necesidad 
de estudios rigurosos para estudiar la efectividad de este tipo de estrategias. 

https://nycmenteach.org/
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•  Acciones afirmativas: experiencias nórdicas

Aunque son escasos, algunos países han experimentado con acciones afirmativas para fomen-
tar la participación masculina en la educación y el empleo en sectores de cuidado. Finlandia y 
Noruega se destacan por sus políticas pioneras en este ámbito.

Finlandia tomó una medida audaz para equilibrar las aulas de educación primaria: implementó 
una política de cuotas que reservaba el 40% de los espacios en los magisterios de enseñanza para 
aspirantes masculinos. Hasta 1989, este enfoque provocó que mujeres altamente cualificadas 
fueran desplazadas en favor de candidatos varones, alterando así la demografía profesional y 
generando un impacto positivo en los logros educativos y desarrollo profesional de sus futuros 
estudiantes. Según Schaede y Mankki (2022), los estudiantes que estuvieron más expuestos 
a estos profesores masculinos, seleccionados bajo la nueva política, lograron mayores niveles 
educativos, tuvieron más éxito en el mercado laboral a los 25 años y se inclinaron con mayor fre-
cuencia hacia carreras CTIM (ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas). Sin embargo, esta 
cuota de género no incrementó el interés de los alumnos varones por la docencia.

En lugar de eso, la política abordó una deficiencia en el proceso de selección de profesores en 
el país, permitiendo el reclutamiento de hombres que, si bien no destacaron por sus calificacio-
nes durante el proceso de admisión al programa de formación del magisterio, poseían talentos 
no reflejados en los resultados –como habilidades no cognitivas– que posiblemente influyeron en el 
desarrollo de sus alumnos (Schaede y Mankki, 2022).

Por su parte, Noruega estableció en 1997 el ambicioso objetivo de que los hombres constituye-
ran al menos el 20% del personal en educación y cuidado infantil para el año 2000. Aunque aún 
no se ha alcanzado esa meta, las estrategias noruegas han sido multifacéticas: desde incentivos 
para estudiantes de secundaria hasta políticas de contratación con preferencia de género en 
caso de igual cualificación (Engel et al., 2015; OCDE, 2019). La presencia masculina en el sector ha 
crecido significativamente, pasando del 5,7% al 10,8% entre 2003 y 2022 (Engel et al., 2015; SSB, 
2023), demostrando un avance notable, aunque gradual.
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 ¿Cómo avanzar?: la necesidad de  
 investigación rigurosa sobre la 
 efectividad de las políticas

La integración de los hombres en roles de cuidado en América Latina y el Caribe es un objetivo pendiente. 
La investigación meticulosa es crucial para valorar la efectividad de las políticas que buscan redefinir los roles 
de género y facilitar la equidad en el cuidado. La presencia limitada de hombres en estas actividades evidencia 
posibles deficiencias en la implementación y alcance de las medidas actuales.

Las licencias parentales, incluyendo las de paternidad, buscan incrementar la implicación de los padres desde 
el comienzo de la vida familiar. A pesar de su existencia, su breve duración y la ausencia de cuotas obligatorias 
para los padres limitan su impacto. La tímida aceptación masculina refleja el peso de las normas culturales y 
las expectativas laborales que aún prevalecen, frenando el cambio deseado.

Los servicios de cuidado infantil son potenciales catalizadores para una distribución equitativa del trabajo 
doméstico. Sin embargo, es esencial clarificar cómo estos servicios están afectando la participación masculina 
en el cuidado.

En el terreno profesional, mejorar la representación de género en los medios es fundamental para cambiar 
percepciones sobre el cuidado. Sin embargo, se requieren modelos masculinos y redes de apoyo para desafiar 
la segregación ocupacional en sectores de cuidado dominados por mujeres. Las estrategias deben ser refina-
das para superar las barreras que impiden a los hombres entrar y mantenerse en estas profesiones.

Examinando estrategias exitosas, como las campañas europeas de reclutamiento y políticas afirmativas, se 
observa un aumento en la participación masculina en el cuidado. No obstante, la falta de estudios rigurosos 
impide una comprensión profunda del impacto real de estas políticas.

Este documento revela una carencia de evidencia sólida sobre la eficacia de programas similares. El futuro 
exige una dedicación a la investigación que respalde ajustes políticos y el desarrollo de estrategias innovado-
ras. Es vital medir los resultados no solo por la adopción de políticas sino también por cambios conductuales 
significativos en los hombres y su influencia en una distribución del cuidado más equitativa.

Mientras América Latina y el Caribe se esfuerza por lograr una igualdad de género más profunda en el cuidado, 
es crucial que las políticas sean efectivas tanto en la teoría como en la práctica. Esto se logrará con investiga-
ciones detalladas que orienten nuestras acciones hacia un futuro donde los roles de cuidado se compartan 
equitativamente entre ambos géneros, superando barreras y redefiniendo roles para una sociedad más inclu-
siva y equitativa.
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